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OPINIÓN

Aprender jugando no
termina en la infancia
Karen Núñez

Directora Magíster en Docencia Universitaria

Universidad de Las Américas

Cuando pensamos en el juego como estrategia de
aprendizaje, casi de manera automática lo asociamos
a la infancia. A salas de educación parvularia, prime-
ros años de escolaridad, recreos y material didáctico
colorido. Sin embargo, algo ocurre cuando avanzamos
en la trayectoria educativa: el juego desaparece. A
medida que los niveles formativos se vuelven "más
serios", también se vuelven más rígidos, normados
y menos abiertos a la exploración.

En la educación superior, el juego suele ser visto
como una distracción, una pérdida de tiempo o, en
el mejor de los casos, como un recurso anecdótico
para "romper el hielo". Esta mirada reduce el juego
a una actividad superficial, ignorando su profundo
potencial formativo. Jugar no es lo contrario de apren-
der; es una forma compleja y potente de hacerlo. A
través del juego se ensayan decisiones, se asumen
riesgos, se construyen significados y se aprende a
convivir con la incertidumbre, habilidades clave para
la formación profesional y ciudadana.

Paradójicamente, mientras el discurso universitario
promueve el pensamiento crítico, la creatividad y la
resolución de problemas complejos, las prácticas
pedagógicas tienden a privilegiar evaluaciones es-
tandarizadas, tareas reproductivas y clases centradas
en la transmisión de contenidos. En este escenario, el
juego -entendido como espacio de experimentación,
simulación y aprendizaje situado- queda fuera del
aula, como si no tuviera cabida en la formación de
adultos. Recuperar el juego en la educación superior
no implica infantilizar el aprendizaje ni trivializar
el conocimiento. Implica reconocer que aprender
también es explorar, equivocarse, probar alterna-
tivas y construir sentido junto a otros. Estrategias
como simulaciones, estudios de caso gamificados,
aprendizaje basado en desafíos o experiencias lúdicas
mediadas por tecnología, permiten al estudiantado
involucrarse activamente, conectar teoría con práctica

y desarrollar competencias que difícilmente emergen
en contextos puramente expositivos.

Además, el juego cumple una función que hoy resulta
ineludible: contribuye al bienestar. En un contexto
universitario marcado por la sobrecarga académica,
la presión por el rendimiento y el agotamiento, in-
corporar experiencias de aprendizaje más flexibles
y significativas no es un lujo pedagógico, sino una
necesidad formativa.

Reintegrar el juego en la educación superior es una
invitación a repensar qué entendemos por aprendizaje
riguroso y a abrir espacios donde aprender vuelva a
ser, también, una experiencia viva y comprometida.

EDITORIAL

Una crisis que exige intervención

El caso ocurrido en el penal de La Serena, que derivó en la salida del jefe del
recinto, volvió a encender las alertas sobre la violencia, el hacinamiento y las

falencias estructurales del sistema penitenciario, una realidad que ya no admite

medidas parciales ni respuestas reactivas.

El reciente caso ocurrido en el penal de La Serena
ha puesto nuevamente en evidencia una crisis
que hace tiempo viene anunciándose en voz baja
en los recintos penitenciarios: la vulneración de
la seguridad, la violencia desbordada y la falta
de condiciones para garantizar la integridad de
funcionarias, funcionarios e internos. No se trata
de un hecho aislado, sino del síntoma de una
institucionalidad que exige una revisión profunda,
coherente y urgente.
La salida del jefe de la carcel de La Serena, anun-

ciada por Gendarmería tras los hechos registrados,
marca un punto de inflexión. Sin embargo, más
allá de responsabilidades individuales, resulta
inevitable preguntarse qué políticas públicas
reales existen para abordar las causas que derivan
en este tipo de situaciones. La gestión de los
recintos penales no puede seguir dependiendo
exclusivamente del criterio de cada alcaide ni de

reacciones posteriores a hechos extremos.
Chile enfrenta un desafío complejo. El aumento

sostenido de la población penal ha tensionado
un sistema que carece de recursos humanos
suficientes, infraestructura adecuada, protocolos
eficaces y apoyo interdisciplinario permanente.
A ello se suma el desgaste físico y emocional
de quienes trabajan al interior de los recintos,
enfrentando escenarios cada vez más violentos
y precarios.
La urgencia está en avanzar hacia una política

penitenciaria integral. Esto implica dotación ade-
cuada de personal, mejoras en infraestructura,
fortalecimiento de la salud mental, revisión de
criterios de segregación y programas de rein-
serción efectivos. También es clave escuchar
a los gremios, cuya experiencia diaria permite
identificar con claridad dónde están las fallas y
qué cambios son impostergables.

OPINIÓN

La inseguridad
que saquea
tiendas y
barrios
Andrés Bogolasky

Presidente Asociación Gremial
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La violencia asociada a los asaltos
y actos vandálicos contra locales
comerciales ya no puede seguir
tratándose como una suma de
hechos aislados. En pocas sema-
nas de 2026, Santiago ha sido
testigo de robos particularmen-
te violentos en tiendas y malls,

con uso de armas de alto calibre,
ataques coordinados y un nivel de
intimidación que pone en riesgo a
trabajadores y clientes por igual.

Hoy no basta con diagnósticos ni
anuncios generales, el país necesita
propuestas concretas y verificables
en materia de seguridad, aprendien-
do de experiencias internacionales
que han demostrado resultados.
Para ejemplificar, países desarro-
llados redujeron drásticamente el
delito mediante análisis de datos
en tiempo real, patrullajes focali-
zados o la colaboración efectiva
entre policía, municipios y fiscalías.
Además de implementar un diseño
urbano seguro, con iluminación
adecuada y la recuperación del
espacio público. Estos ejemplos
muestran que la seguridad mejora
cuando se articulan datos (IA),
patrullaje focalizado, coordinación
institucional y urbanismo más
seguro
Estas herramientas no son ideoló-

gicas ni experimentales, funcionan
cuando hay decisión política, coor-
dinación institucional y evaluación
constante. Esto es un fenómeno que
se acrecenta y que nos afecta de
norte a sur, por eso, las autoridades
deben comprometerse con medi-
das específicas: presencia policial
sostenida en zonas comerciales,
persecución penal eficaz de bandas
organizadas o el uso inteligente de
tecnología, como mayor cantidad
de cámaras capaces de detectar
autos sin patentes o con encargo
de robo.
Asimismo, las autoridades mu-

nicipales y regionales no pueden
quedar al margen, ya que la se-
guridad local requiere liderazgo,
gestión y planificación. Proteger los
espacios comerciales es proteger
la vida cotidiana de las personas.
Sin seguridad no hay convivencia,
ni empleo, ni desarrollo posible, y
recuperarla es una urgencia que
no admite más discusión.
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